
Horario Oficina Parroquial

Martes, Jueves y Viernes 9:30AM - 2:30 PM

Miércoles 2:00 -7:00 PM  

Contactos: secretary@parroquiansa.org

              431-778-5735 

Hall Rental: 

        204-233-2874 

rentals@parroquiansa.org

Servicio al Cliente Martes a Viernes

9:00 AM - 4:00 PM

Escanea el código QR
 para registrarte

ADMINISTRACIÓN: 

P. Iradin Louis

iradinlouis18@gmail.com

CPP: Ángel Rigoberto De Paz

pastoral@parroquiansa.org

CFP: Karla Buj

finance@parroquiansa.org

ASESORÍA ESPIRITUAL:

Padre Iradin Louis: Martes 10:00 AM- 12:00 M

Jueves 2:00- 4:00 PM- Citas en la Oficina

Primera Lectura: Sir 27, 33-28,9 “Perdona la ofensa a tu prójimo para obtener tú el perdón””

Salmo 102: «El Señor es compasivo y misericordioso»

Segunda Lectura: Rom  14, 7-9: “Si vivimos, para el Señor vivimos”

Evangelio: Mateo 18, 21-35: “Yo te digo que perdones no solo siete veces, sino hasta setenta veces siete”

Aclamación antes del Evangelio:

 R/ Aleluya, aleluya

“Les doy un mandamiento nuevo, dice el Señor, 
que se amen los unos a los otros, como yo los he amado”  R/

parroquiansa.org

PROGRAMACIÓN

SANTA EUCARISTIA

Lunes a Sábado  7:00 p.m.

Domingo 11:00 a.m.

CONFESIONES 

Sábados, 5:30 p. m.; y los demás días,

media hora antes de la Eucaristía.

SANTO ROSARIO

Media hora antes de la Eucaristía.

VISITA A LOS ENFERMOS

Equipo de Visitas: 

Alma Ramos (204)960-6096

Jueves desde las 10:30 am. El primer jueves

del mes les acompañara el Padre Iradin.

Boletín Parroquial 

Arquidiócesis San Bonifacio 

200 Kenny St. Winnipeg R2H 2E4  

pnsra.asuncion

431.778.5735

PNSdelaAsuncion

EL PERDÓN QUE NACE DEL AMOR

Les pedimos, por favor, verificar que sus teléfonos estén en modo silencio. Celebremos con alegría y recogimiento.

Fuente de texto: Pan de la Palabra

Monición Inicial

GRUPOS PARROQUIALES

Hay muchas formas de crecer tu fe.

Estamos llamados a vivir en comunidad.

Por la gracia de Dios, tenemos múltiples

opciones para que te integres a vivir en

comunidad. Consulta nuestra página

HOY, no lo dejes para después.

parroquiansa.org/grupos-parroquiales/

REALIZA TU OFRENDA 
e-transfer miofrendapnsa@gmail.com

DIOS BENDICE AL DADOR ALEGRE

13 de septiembre, 2026

XXIV DEL TIEMPO ORDINARIO

Septiembre Mes de la Biblia

Inscripciones abiertas Catequesis
2026-2027

Inscripciones abiertas hasta
HOY! 13 de Septiembre

Inicio de la Catequesis: Domingo 20 de Sept.  
Horario: Domingos de 9:30 a 10:30 a.m.

Para más información sobre los requisitos de
inscripción y los grupos de catequesis, visite:
 https://parroquiansa.org/catequesis/

Cualquier información adicional favor
comunicarse con la coordinadora de

Catequesis, Gabriela Serda  (204) 770 8174.

Queridos hermanos, en este Vigésimo Cuarto Domingo del Tiempo Ordinario, la

liturgia de la Palabra nos invita a reflexionar sobre nuestra disposición a perdonar.

Jesús nos cuestiona si ponemos límites al perdón o si estamos dispuestos a amar

incluso cuando cuesta y duele. Más allá del cansancio y de los sentimientos, la liturgia

nos llama a abrir el corazón y a ser bondadosos con los demás.

Septiembre 16 - Santos Cornelio y Cipriano
Septiembre 17 - Santa Hildergarda de Bingen
Septiembre 18 - San José de Cupertino. 
Septiembre 19 - San Jenaro

“El Señor no nos condena para siempre, ni nos guarda

rencor perpetuo. No nos trata como merecen nuestras

culpas, ni nos paga según nuestros pecados”

Salmo 102

Memorias/
Fiestas de santos

Septiembre 14  - Exaltación de la Santa Cruz**
Septiembre 15 - Bienaventurada Virgen Maria de
los Dolores*

**Memoria Libre, *Memoria Obligatoria

La primera lectura ofrece una reflexión sapiencial

sobre el rencor, la ira y el perdón, situándolos en el

horizonte de la justicia divina y de la fragilidad

humana. El sabio Ben Sirá denuncia con fuerza que

la ira y el rencor son realidades “abominables”,

porque encadenan el corazón humano a una lógica

de muerte. El rencor no es pasivo: se guarda, se

cultiva y termina convirtiéndose en una forma de

violencia interior que corroe a quien lo alberga.

La exhortación central del pasaje no busca proferir

una amenaza, sino proponer una pedagogía

espiritual orientada a rescatar a la persona cerrada al

perdón y, por tanto, autoexcluida de la misericordia.

El sabio introduce una lógica de reciprocidad ética:

¿cómo puede el ser humano pedir sanación a Dios

cuando no es capaz de ofrecer misericordia a su

hermano? El recuerdo de los propios pecados

relativiza la ofensa recibida y abre el camino a la

compasión.La primera lectura apela también a la

conciencia de la finitud como un llamado a recordar

el bien y a olvidar el rencor. El perdón aparece así

no como un sentimiento espontáneo, sino como

una decisión espiritual que brota del temor de Dios

y del deseo de vivir según sus mandamientos.

El Evangelio de Mateo se sitúa en la misma línea del perdón. El evangelista busca

configurar la identidad y el estilo de vida de los discípulos como una comunidad integral.

Tras instruir sobre el cuidado de los pequeños y la corrección fraterna, Jesús responde a la

pregunta de Pedro acerca de los límites del perdón.  Los discípulos son exhortados a

adoptar una actitud que supere la medida humana, reflejando la paciencia misericordiosa

del Padre. Mateo enfatiza que el perdón humano no es solo consecuencia del perdón

divino, sino que ambos deben ser simultáneos e incondicionales.La liturgia de la Palabra

de este domingo invita a una revisión crítica del corazón, entendido como el centro de la

voluntad, la decisión y la adhesión personal a Dios. El perdón no debe ser una formalidad

externa, sino nacer “de corazón”. Por ello, Mateo presenta una comunidad no formada por

héroes, sino por personas frágiles que necesitan constantemente de la gracia.El perdón

libera de la esclavitud del materialismo y del egoísmo que busca vengar el honor propio.

Al reconocer que Dios ha perdonado nuestra culpa, el discípulo se siente libre para

perdonar las “deudas” de sus hermanos. El pasaje culmina con una advertencia: “Lo mismo

hará también con ustedes mi Padre celestial, si cada cual no perdona de corazón a su hermano”. El

perdón se convierte en el criterio último para discernir si vivimos según la justicia del

Reino. Esto exige una reflexión profunda sobre nuestra manera de encarnar la

misericordia y el amor de Dios. 

mailto:despachopns@gmail.com
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AVISOS

 

Charla Padre Fernando Colomer Ferrándiz 
LOS PECADOS CAPITALES: Avaricia (IV)  

En conclusión, los textos del Eclesiástico, Romanos y Mateo

convergen armoniosamente en la doctrina expuesta por el Catecismo

sobre la urgencia del perdón fraterno como reflejo de la misericordia

de Dios. Vivir según el diseño divino implica romper las cadenas del

odio, la memoria herida y el egoísmo para dar paso a la gratuidad del

amor evangélico. Solo mediante un corazón limpio de resentimientos

es posible experimentar la verdadera libertad de los hijos de Dios,

transformando nuestras relaciones humanas en un testimonio vivo del

Reino de los cielos y de la gracia que salva y redime al mundo.

+ Pareja: Un camino para crecer en el amor conyugal

MENSALE DEL  SANTO PADRE LEÓN XIV

Banco de Alimentos Parroquiales 

Nuestra Señora de la Asunción San Vicente de Paúl: 

Este domingo continuamos con el programa

después del pan espiritual el pan material. 

Asimismo, invitamos a toda la comunidad a

colaborar con productos no perecederos para

apoyar a nuestros hermanos más

necesitados. Si es posible, que los productos

tengan una fecha de vencimiento no menor a 30

días, para asegurar su uso adecuado.

Continuanos el registro de las canastas del mes de

septiembre.

Aprendamos de la vida de los Santos
In Memorian Padre William Rene Palacios Torres

Padre Iradin Louis nos instruye

MINISTERIOS ASIGNADOS PARA LAS MISAS
Así como María, también nosotros estamos “predestinados a ser conformados a la imagen del Hijo”:

ciertamente por gracia, pero también por desear y preferir su modo de vivir, sus elecciones y su camino

por encima de cualquier otro. En Jesucristo, Dios eligió las circunstancias históricas más humildes y a

las criaturas más humildes para revelar la singularidad de su Reino, en el cual la arrogancia no tiene

lugar y la omnipotencia se manifiesta como creación, servicio y cuidado de la vida.

Domingo 20 de Septiembre 

Sacristanes:  Alma/Karina/Ma. Elena

Monaguillos: Axel/ Kayla/ Claudio

Ministros: Mauricio y Sidia Novoa

Proclamadores: Rina / Nicsy/ Gabriela

Coro:  Maranatha

Domingo 13 de Septiembre 

Sacristanes:  Alma/Karina/Ma. Elena

Monaguillos: Iliana/ Kiara/ Agustín

Ministros: Martha y Francisco Avilés

Proclamadores: Catequesis

Coro:  Sta. Teresita del Niño Jesús

Sábado 19 de Septiembre 

Sacristanes: Luisa/ Carolina/ Ángeles 

Monaguillos: Luis, Angelica  

Ministros: Irma Lopez y María De Los Ángeles

Proclamadores: Oscar/ Magaly / Juan C

Coro: Familia Zabala

Sábado 12 de Septiembre 

Sacristanes: Luisa/ Carolina/ Ángeles 

Monaguillos: Luis, David, Damian  

Ministros: Mauricio y Sidia Novoa

Proclamadores: Carmen/ Magaly / Esmeralda

Coro:Angelus

Santa Hildegarda de Bingen

Voces del Consejo Pastoral y FinancieroVoces del Consejo Pastoral y FinancieroVoces del Consejo Pastoral y Financiero
Nuestra Parroquia en Acción

San Juan Crisóstomo dice lo mismo que os dije: lo malo no es el vino,

sino la embriaguez; así os digo que lo malo no es la riqueza, sino la

avaricia, el amor desordenado al dinero. Una cosa es el avaro y otra el

rico: el avaro no es rico. El avaro es un necesitado de muchas cosas.

Esto es muy sutil: el avaro no es rico porque, por más que tenga, como

necesita siempre acumular más y más, al final vive como un paria,

como un pobre, porque su objetivo es acumular sin medida. Y quien

necesita de muchas cosas no puede decirse que sea un opulento,

agrega. El avaro es guardián de su dinero, no es su dueño: es esclavo,

no señor.

¿Por qué decimos que la avaricia es un pecado capital? Sabemos que

“capital” —que hace cabeza— viene de caput, “cabeza” en latín. Pues

porque la avaricia es el origen, la cabeza, de muchos otros pecados. Por

ejemplo, si repasamos la prensa, vemos que los escándalos financieros

ponen de relieve esto: por defender unos intereses materiales, muchas

personas mienten, distorsionan, chantajean, encubren, ocultan,

traicionan y, a veces, asesinan… y todo por dinero.

El homrbe hace cosas increibles por dinero.

¿Qué es el Proyecto +Pareja?
El Proyecto +Pareja es un camino de crecimiento en el amor
conyugal, promovido por los Equipos de Nuestra Señora. Su
objetivo es fortalecer la vida matrimonial y de pareja
mediante la espiritualidad cristiana, favoreciendo el
encuentro con Dios, el diálogo y el crecimiento mutuo.
Reuniones: Dos veces al mes.

Más información e inscripciones:
Luisa y Valentín           431-307-3667 | 431-307-3664

Objetivos principales
Descubrir y valorar las riquezas del Sacramento del Matrimonio.
Fortalecer la ayuda mutua y el acompañamiento entre matrimonios
y parejas.
Vivir el Evangelio en pareja y en familia.
Crear espacios de diálogo, oración y formación espiritual.

Bautizo Domingo 4 de Octubre

Noah Alejandro Mosquera

Santiago Torres Zagaceta

El perdón y la misericordia divina

Viviendo nuestros valores:  

Humildad: Actuar, consientes de nuestras propias

limitaciones, con docilidad, sencillez y

obediencia a Dios y a la jerarquía de la iglesia, y en las

relaciones con nuestros hermanos de la comunidad.

El libro del Eclesiástico (27, 30–28, 9) nos advierte con lucidez sobre

los peligros espirituales del rencor y la ira, calificándolos como

aberraciones que destruyen al ser humano desde su interior. El texto

sapiencial subraya una verdad teológica fundamental que más tarde

resonará en el Catecismo: no se puede pretender la curación divina si

se guarda rencor al prójimo. La Escritura nos invita a recordar la

alianza del Altísimo y a pasar por alto la ofensa. De este modo, la

misericordia celestial se presenta condicionada por la disposición del

corazón humano a imitar la compasión divina, superando la tentación

de la venganza.

En el Nuevo Testamento, la epístola a los Romanos (14, 7-9) eleva

esta dinámica relacional a una dimensión estrictamente cristocéntrica.

San Pablo nos recuerda que ninguno de nosotros vive para sí mismo y

ninguno muere para sí mismo, sino que tanto en la vida como en la

muerte pertenecemos al Señor. El Catecismo asume esta enseñanza

para explicar que la comunidad de los fieles está interconectada en el

Cuerpo Místico de Cristo. Al comprender que nuestra existencia

pertenece a Dios, el acto de perdonar deja de ser un esfuerzo

meramente ético o voluntarista y se convierte en una respuesta de

fidelidad al señorío de Jesús, quien murió y resucitó para ser Señor de

vivos y muertos.

El culmen de esta enseñanza se manifiesta en el Evangelio de San

Mateo (18, 21-35), a través de la conocida parábola del siervo

despiadado. Ante la pregunta de Pedro sobre cuántas veces se debe

perdonar, Jesús responde de manera contundente: «No te digo hasta

siete veces, sino hasta setenta veces siete». Esta cifra simbólica expresa

la infinitud del perdón cristiano. La parábola contrasta la incalculable 

 deuda que Dios condona al hombre con la insignificante cantidad que

los seres humanos nos negamos a perdonar entre nosotros,

evidenciando la mezquindad de un corazón que recibe la gracia pero

se niega a comunicarla.

El Catecismo de la Iglesia Católica, en consonancia con estos textos,

articula que el perdón otorgado por Dios se vuelve plenamente eficaz

en nosotros solo si permitimos que fluya hacia los demás. En la

explicación de la quinta petición del Padrenuestro, el Magisterio señala

que el río de la misericordia divina no puede penetrar en un corazón

cerrado al hermano. El rechazo a perdonar levanta una barrera

impermeable que nos aísla de la gracia santificante. Por lo tanto, la

compasión que exigimos de Dios es exactamente la misma medida de

compasión que estamos llamados a aplicar con quienes nos han

ofendido.

Asimismo, la doctrina católica destaca el papel fundamental de los

sacramentos, especialmente la Reconciliación, como los canales

instituidos por Cristo para dispensar esta misericordia. En el

confesionario, el penitente experimenta de forma tangible el abrazo

del Padre de la parábola, recibiendo el perdón de los pecados

cometidos después del Bautismo. No obstante, el Catecismo insiste en

que la absolución sacramental exige una conversión sincera del

corazón, la cual debe traducirse necesariamente en frutos de justicia,

reparación del daño causado y una disposición sincera para

reconciliarse con el prójimo.

El perdón y la misericordia divina constituyen el núcleo palpitante del

mensaje evangélico y de la doctrina cristiana. A lo largo de la historia

de la salvación, Dios se ha revelado como un Padre de infinita ternura,

dispuesto siempre a acoger al pecador arrepentido. El Catecismo de la

Iglesia Católica enseña que la misericordia de Dios no es una simple

indulgencia pasiva, sino una fuerza transformadora que restaura la

dignidad humana perdida por el pecado. Al analizar las Sagradas

Escrituras, se hace evidente que el amor divino precede cualquier

mérito humano, ofreciendo una alianza de reconciliación que desafía la

lógica de la estricta justicia retributiva.

Virtud sobrenatural que nos da un conocimiento de nosotros

mismos y nos lleva a estimarnos según el justo valor y a moderar

el sentimiento de sobrevalorarnos. Quien no vive en la humildad

se aleja de Dios y no vive en dependiencia de Él.

La humildad de María es un ejemplo perfecto. Su silencio,

guardando todas las cosas en su corazón, manifiesta una confianza

plena en Dios. Sin justificarse por las circunstancias —por

ejemplo, cuando reveló a José que esperaba al Hijo del Espíritu

Santo— y aun sabiendo las posibles consecuencias, se mantuvo en

silencio, confiando en que la divina providencia estaría con ella,

sosteniéndola y acompañándola.

¿Cómo puedo cultivar una humildad que me acerque más a Dios y

a los hermanos? ¿Qué paso concreto puedo dar esta semana para

crecer en humildad auténtica?

2.  Encuentro para recién casados y parejas en los primeros años de

matrimonio – Come and See! Sábado 19 de septiembre de 1:30 p.m. a 4:30

p.m. Catedral de Saint Boniface Inscripción requerida hasta el 14 de

septiembre. Sin costo

1. Charla Pre‑Bautismal. 19 de septiembre de 3:30 a 6:30 pm. Más información

y registro en la oficina parroquial.

3. Charla del Instituto Voluntas Dei -Congregación del Padre Iradin-. 

¡Ven y Sigueme! 22 de septiembre después de la Eucaristía.

Santa Hildegarda de Bingen fue una mujer excepcional: abadesa,

mística, teóloga, escritora y compositora, cuya vida estuvo

marcada por una profunda experiencia de Dios. Desde la infancia

recibió visiones que, por obediencia, plasmó en obras como

Scivias, donde desarrolló una teología luminosa sobre la creación y

la acción divina. 

Hildegarda contemplaba la unidad de la creación, donde hombres

y mujeres participan de un orden querido por Dios. Esta visión la

llevó a promover una vida reconciliada, fundada en la virtud, la

verdad y la caridad. Su valentía profética se manifestó en la

defensa de la justicia, la misericordia y la dignidad humana, incluso

frente a autoridades civiles y eclesiásticas. Predicó con fuerza para

renovar la fe del pueblo y defendió la centralidad de la Eucaristía

como fuente de vida espiritual.

Canonizada y declarada Doctora de la Iglesia, Hildegarda enseña

que la santidad consiste en dejar que la luz de Dios transforme el

corazón, para vivir en armonía, servicio y amor. Su legado invita a

contemplar la creación como reflejo del amor divino y a responder

con una vida de virtud y reconciliación.

Reto: "Vive la Palabra"
Vivamos la Palabra cada semana con acciones concretas, sencillas y
alcanzables, para que esta práctica perdure más allá del mes de la biblia.

Semana 2: Guarda la Palabra en tu corazón
 "He guardado tu Palabra en mi corazón" (Salmo 119,11).
Reto de la semana: Escoge un versículo bíblico que te inspire y
memorízalo.
Compromiso:

Anotar el versículo en un lugar visible.
Repetirlo durante el día.
Utilizarlo como oración personal.

Pregunta para reflexionar: ¿Qué versículo necesito recordar
en este momento de mi vida?

Para Hildegarda, los seres humanos son “chispas vivas” del amor

de Dios, llamados a reflejar su luz mediante una vida virtuosa. Su

espiritualidad enseña que el pecado rompe la armonía original,

pero la redención de Cristo abre un camino de restauración

interior y comunión con Dios.
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